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G r a n C o n c u r s o de C u e n t o s I n f a n t i l e s 

LISTA PE PREMIOS 

DE ACUERDO CON LAS BASES PUBLICADAS EN LOS DOS NÚMEROS ANTERIORES 

SEA DJUDICARAN 
DOS PRIMEROS PREMIOS 

Consistentes cada uno en: 

DOS TOXOS D E CUENTOS D E L A BIBLIOTECA P E R L A , EDICION D E LUJO 
La publicación más rico, artística y elegante en su género 

DOS TOMOS ¡5 CUENTOS DE LA BIBLIOTECA PERLA 
1.a Serie. La mas famosa de las colecciones infantiles pu­
blicadas en castellano. 

DOS TOMOS DE CUENTOS DE LA BIBLIOTECA PERLA 
2.a Serie. La publicación admirable que encierra una gran 
riqueza de ilustración y un texto ameno y atrayente. 

SEIS TOMOS de CUENTOS de la preciosa colección BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA 
CUATRO LIBROS DE MANA Y RISA, 1.a Serie. Lo más 

divertido. Lo más ingenioso. Lo más recreativo. 
CUATRO LIBROS DE MAÑA Y RISA, 2.a Serie. Para 

pasar el rato felizmente. 

DOS SEGUNDOS PREMIOS 
Consistentes cada uno en: 

UN TOMO DE LA BIBLIOTECA PERLA, edición de LUJO 
DOS TOMOS DE LA BIBLIOTECA PERLA, 2.a Serie. 
DOS TOMOS DE MAÑA Y RISA, I a Serie. 

DOS TERCEROS PREMIOS 
Consistentes cada uno en: 

UM TOMO DE LA BIBLIOTECA PERLA, 1.a Serie. 
UN TOMO DE LA BIBLIOTECA PERLA, 2.a Serie. 
DOS TOMOS DE LA BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA. 
DOS TOMOS DE MAÑA Y RISA, 1.a Serie. 
DOS TOMOS DE MAÑA Y RISA, 2.a Serie. 

DOS TOMOS DE LA BIBLIOTECA PERLA, 1.a Serie. 
TRES TOMOS DE LA BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA. 
DOS TOMOS DE MAÑA Y RISA, 2.a Serie. 

DOS CUARTOS PREMIOS 
Consistentes cada uno en: 

UN TOMO DE LA BIBLIOTECA PERLA, I a Serie. 
UN TOMO DE LA BIBLIOTECA PERLA, 2.a Serie. 
UN TOMO DE LA BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA. 
UN TOMO DE MAÑA Y RISA, I a Serie. 
UN TOMO DE MAÑA Y RISA, 2.a Serie. 

UN QUINTO PREMIO 
Consistente en: 

UN TOMO DE LA BIBLIOTECA PERLA, 1.a Serie. — UN TOMO DE LA BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA 
UN TOMO DE MAÑA Y RISA, 1.a Serie.—UN TOMO DE MAÑA Y RISA, 2.a Serie 

PREMIOS SEXTO AL DÉCIMO 
UN TOMO de la 1.a Serie "CUENTOS DE CALLEJA EN COLORES". Lujosa publicación espléndidamente ilustrada 

con láminas en colores. 
VEINTE LINDOS TOMITOS de la serie titulada "JOYAS PARA NIÑOS" 

PREMIOS DÉCIMO AL VIGÉSIMO 
DOS TOMOS de la preciosa colección "CUENTOS DE CALLEJA EN COLORES, 2.a Serie 

VEINTE TOMITOS de la preciosa Serie "RECREO INFANTIL" 

Además se adjudicarán otros VEINTE accésits consistentes en lotes de escogidos cuentos 
de las series más interesantes y divertidas. 

Tanto los premios como los accésits irán acompañados de su correspondiente DIPLOMA. 
Se concede a los PINOCHISTAS PREMIADOS la facultad de escoger los títulos.entre las 

obras que por el premio les correspondan. 

¡¡Un derroche de preciosísimos cuentos!! 

fe/fcufise D E 
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Los comedores de perros 
Existe una región, cuyos pobladores hacen un gran consumo de carne 

de perro. 
Y no se trata de una región enclavada en alguna isla del Pacífico, sino de 

un territorio alemán del antiguo reino de Sajonia. 
En este estado alemán se prodigan a los perros los mismos cuidados que 

a los bueyes y a los corderos. Se les ceba bien, se les engorda, se les mata y 
se venden descuartizados en las carnecerías, pero en carnecerias que ostentan 
sobre su puerta este rótulo: «Carneceria de perros». 

El establecimiento de este género que está mejor montado, se encuentra 
en el barrio obrero de Sannenberg. Su propietario ha merecido el titulo de 
«rey de la carne de perros». 

Durante la guerra europea, Chemnitz sacrificó 30.000 perros por año, y 
hoy se calcula que en Sajonia se devorarán unos 50.000 anuales. 

Las flores como alimento 
Todos los que son sensibles a las bellezas de la naturaleza, aman las 

flores. Y las aman por su hermoso aspecto, por su color, por su perfume. Pero 
son pocos en Europa los que las aman por su utilidad alimenticia. 

Las flores son comestibles y desde hace muchos siglos, los pueblos de 
Oriente aprecian su sabor y sus cualidades nutritivas, tanto como su belleza 
y sus perfumes. 

En China se preparan las flores de miles de maneras y constituyen una 
golosina excelente. La tímida violeta en infusión con un jarabe de azúcar, se 
vende en todas las confiterías. 

Generalmente las flores se comen crudas, porque al cocerlas pierden sa­
bor y aroma. Por esta causa, en el Extremo Oriente como más se comen es 
en ensalada. i 

Los tallos de dalia cocidos, constituyen en cambio, una exquisita le­
gumbre. 

También abunda mucho en el Japón la costumbre de secar las flores, y 
luego hacer con ellas conservas. 

La infusión constituye, por otra parte, un remedio soberano contra el 
reuma y las enfermedades de la garganta. 

El vuelo de los albatros 
Estos enormes pájaros de mar, que son capaces de volar casi indefinida­

mente, miden tres metros y medio de envergadura. Su vuelo consiste en una 
sucesión ininterrumpida de subidas y descensos, que tan pronto los eleva a 
una docena de metros sobre la superficie del mar, como los hace ganar la al­
tura de las nubes. 

Casi nunca baten las alas, que las mantienen rígidas. 
Para volar utilizan el fenómeno aerodinámico, o sea la fuerza del aire, 

que les permite restituir en cada viraje la velocidad perdida, por efecto de la 
resistencia del mismo aire. 

Generalmente se mantienen horas y horas en el espacio, sin otro movi­
miento de alas que el indispensable para el planeo. 

El mayor bosque del mundo 

Es el bosque de Magombre, en el Congo; ocupa una superficie equiva­
lente casi a las dos terceras partes de la de España. 

Es un bosque extraordinariamente rico, no sólo por la exuberancia de su 
vegetación, sino por el número extraordinario de esencias. En cuanto a made­
ra, puede proporcionarla para construcción y ebanistería durante centena­
res de años. 

Todavía existen bisontes 

El bisonte es una de las especies animales que está condenada a una des­
aparición rápida. Pero aún existen bisontes en estado salvaje en los Estados 
Unidos de América. En Europa no queda ya ninguno. 

El bisonte es una de las más poderosas bestias salvajes que hay en la 
naturaleza. 

Los ejemplares que hay por Europa, viven cautivos en los parques zoo­
lógicos. 

Como cada vez van escaseando más, alcanzan estos animales precios 
muy elevados, pues en la actualidad cuesta un ejemplar más de trescientos 
mil francos. 

Los diminutos pies de los chinos 

Hoy día los chinos se emancipan de sus viejas y absurdas tradiciones y 
costumbres y, al menos en las grandes ciudades, los padres han renunciado 
ya a la bárbara costumbre de atrofiar los pies a sus hijitas. 

Sobre el origen de esta costumbre, se cuenta en Cantón la siguiente le­
yenda occidental. 

Hace muchos cientos de años, un joven rey del Sur vio en la arena las 
huellas de unos diminutos pies femeninos. Tan diminutos eran los pies que 
dejaron aquellas huellas, que el joven rey exclamó: «La que ha pasado por 
este sendero, será reina». 

La buscó por todo el país, y al fin la encontró gracias a la intervención de 
un mago, y se casó con ella. 

Todas las jovencitas del imperio chino se sintieron envidiosas de aquella 
afortunada chinita de los pies menudos, y exclamaron: ¿Por qué no tendre­
mos también nosotras la misma suerte? 

Y se hicieron torturas en los pies para achicarlos y dejarlos menuditos. 
Cuando llegaron a ser madres, trataron igual los pies de sus hijas y la cos­
tumbre pasó de generación a generación. 

Afortunadamente esta leyenda comienza a perder su interés en China, y 
los pies de las mujeres se verán libres de las crueles torturas de tablas 
cuñas y vendas. 
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— 64 — 

L Devandel, enviado a explorar el paso del Laramie 
con una pequeña escolta, ha desaparecido. 

—¡Gran Dios!—giitó el indian-agent con emoción *| 
)p indescriptible—. ¿Preso por los sioux? 

—Eso se sospecha. 
—¿Tal vez en poder de Minriehaha? 
—Quizás. Por eso me habéis encontrado aquí. 

Quería saber de cierto lo ocurrido. 
—¿Y su hermana? 
— Sigue en San Luis. 
—Señor Turner — preguntó Har r i s—, ¿habrán 

y arrancado la cabellera a Devandel? 
—Eso es lo que yo deseaba saber por encargo del 

Y general Custer; pero hasta hoy no me ha sido posi­
ble adquirir la menor noticia de ese desgraciado. 

John lanzó un verdadero rugido. 
—¡Arranqué la cabellera a Jaita porque ella hizo 

Jj, lo mismo con el Coronel, mi bienhechor; ahora juro 
arrancársela a Minnehaha y hacerla sufrir el atroz o| 

L suplicio del palo! ¡Turner, tratemos de encontrar lo 
más pronto posible al general Custer! Ochocientos 
hombres blancos serán bastantes para concluir para 
siempre con los sioux! Yo no abandonaré esta pra­
dera mientras no sepa lo ocurrido al hijo del Coronel 

f ven tanto que no haya matado a la infame hija de 
Jaltal 

—Esperemos al alba, John. En este momento es 
imposible caminar sobre estas brasas. Además, 

^ estamos sin caballos. El terreno quema todavía. 
—¿Lograrán los sioux llegar al Horse Creet?— 

f preguntó Harris—. ¿Rebasarán los extremos confines, 
* de la pradera. 

Q —¡Quién sabe!—respondió Turner. 

— 57 — 
La ceniza caliente, que cayó en abundancia, y que 

en ciertos sitios formó verdaderos montones, perdió 
también mucho de su calor por efecto de la misma * 

U humedad del terreno, ocurriendo lo propio al aire, 
que ya no era abrasador, ni mucho menos. 

Los aventureros se habían acercado, como hemos r dicho, a una de las pozas que contenía agua bastan- J 
te limpia, y alrededor de ella colocaron las sillas de 
los caballos, sobre las cuales extendieron las mantas 
para estar más cómodos, y se pusieron a cenar tran­
quilamente, como si se hubieran hallado dentro de 

o un fuerte vigilado por atentos centinelas. 
Además, por el momento "nada tenían que temer 

p por parte de los indios, porque la pradera ardía aún J 
por Poniente y Levante, y el suelo estaba a dema­
siado alta temperatura para que los caballos pudie­
ran atravesarle. 

Las lenguas y los filetes de la joroba desaparecie­
ron bien pronto bajo los formidables dientes de los <sj 
aventureros, a los cuales las emociones no habían 
podido qnitar su habitual apetito. 

Después de observar el horizonte, y convencidos * 
^ de que no los amenazaba ningún peligro, encendie­

ron las pipas y se tendieron a lo largo, mientras <: 
9 las estrellas brillaban en un cielo limpio. 

—Yo me pregunto—dijo John después de haber 
0 lanzado al aire tres o cuatro bocanadas de humo— 

cómo es posible que esté todavía vivo y no me en-
" y cisentre en las deliciosas praderas del Gran Manitu, «I 

o sea en el paraíso de los indios. ¿Qué dices a esto, 
Harris? 

—Que este tabaco no me ha parecido nunca tan 
excelente como esta noche—respondió el cazador, 

*9 Ayuntamiento de Madrid
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^ echando más humo que una locomotora—. Si perci- ^ 
\ bo el gusto del tabaco, creo que es un indicio de que 

estoy vivo. 
—Eso es una buena respuesta—dijo Turner—, y 

merecía... 
Se interrumpió de pronto, dándose un golpe en la 

P frente. 
—¿Y vuestro inglés?—exclamó. 
—¡Sabe Diosl Algún bisonte le habrá corneado— 

respondió John. 
—Quizás haya muerto asado — dijo Harris, sin 

0 sentir conmoción alguna. 
—Eso creo. No me parece posible que haya podi-

^ do escapar del fuego, aunque se librara de los indios J 
y de los bisontes. 

—Pues sentiría—dijo John—que hubiera tenido 
tan mal fin. 

—¿Para qué fué testarudo? Bien le instamos a que 
nos siguiera. Si se ha quemado, peor para él. 

—Ese hombre debía de estar loco. 
—De todos modos, puede ser que aún viva—dijo 

Turner. 
—Sí, si ha caído en poder de los indios. 
—¡Otra cabellera que Minnehaha habrá añadido a 

su colección!—manifestó John. 
—¡Minnehaha!—dijo Turner en seguida—. Ahora 

es ocasión de que me contéis algo acerca de esa ' 
terrible india. Hasta el alba no podremos ponernos 
en camino, porque el suelo quema aún. Conque v¡ 
venga esa historia; pero antes decidme cómo os he 
encontrado aqui, cuando he sabido que todavía no 
hace un mes os hallabais'en las cercanías del Lago 

? Salado. El general Custer había pensado en ustedes 

9 ^ O % O ^ 

0 * 0 
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cruejdad. Siete voluntarios que pudieron escapar de c 
" la matanza de la garganta del Funeral cayeron quince 

años después en poder de Minnehaha, que, después ^ 
Q de arrancarles la cabellera, los sometió al tormento 

del palo. Pretende de este modo v> ngar el fusila- Q 

miento de su'hermanastro Pájaro de la Noche y la 
y muerte de su madre. ¡Oh; una vez u otra nos tocará 

a nosotros, señor Turner, pues de aquel destaca- T 
mentó que mandaba Devandel sólo quedamos nos­
otros tres! ¿No es cierto, Harris y Jorge? 

• Los dos hermanos, emocionados, hicieron con la 
9 cabeza una señal afirmativa. 

—Repito, querido John, que habéis cometido una 
9 imprudencia viniendo a cazar bisontes al territorio 

de los swux. 
i —¿Qué queréis? Nos aburríamos mortalmente en 

las orillas del Salado, y, además, el lord pagaba bien. Q 

—Ahora que me habéis dicho los motivos que 
tiene Minnehaha para coleccionar cabelleras de ' 

o hombres blancos, os daré una. noticia desagradable. 
—¿Qué vais a decirnos, Turner?—preguntó John 

? con inquietud. 
—¿Cuánto tiempo hace que no tenéis noticias de 

9 Jorge Devandel y de su hermana? 
—Hace tres meses nos escribieron de San Luis 

anunciándonos el nombramiento de Jorge para lugar­
teniente del tercer regimiento de Exploradores. 

—Según eso, ignoráis que apenas obtuvo su nom­
bramiento Jorge pidió y logró ser agregado al cuerpo 
de expedicionarios que manda el general Custer. 

—Si—respondió John. 
Pues bien, amigo mío; sepa usted que Jorge 
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a c e muchísimos años, que un niño ni alto ni 
bajo, ni grueso ni flaco, más bien guapo que 
feo y más castaño que rubio, paseaba por 
las orillas del Manzanares, llevando en la 
mano un instrumento especial que parecía 

un embudo con el pico muy largo. 
—¿Adonde vas—le dije—con esa trompetilla? ¿Vas a cazar 

leones o panteras, o crees que aún queda 
por ahí algún oso de los muchos que hubo 
en Madrid cuando Matusalén andaba a 
gatas? 

—No, señor—repuso el muchacho—; por 
aqui no hay más leones que los del res­
guardo de consumos, ni más osos que us­
ted y yo, y el aparato que llama su aten­
ción, es toda la herencia que he recibido 
de un tío que tenía en Navamorcuende y 
que ha fallecido por habérsele enconado 
un pepino que se comió un amigo suyo. 

— Pues sí era raro ese tío—exclamé—• 
¿Y qué virtudes tiene ese aparato, que 
bien mirado parece una jeringa de hacer 
churros, y mal mirado parece lo mismo? 

—Pues mire usted: según el testamento 
de mi tío, el del pepino, con esta maquini-
11a, si se pasea uno a la orilla de un río 
entre seis y seis y media, estornuda como 
tres veces, escupe dos, una hacia el Norte y otra hacia el 
Mediodía y se arranca uno el quinto cabello entrando por la 
raya a-mano izquierda, pasarán cosas muy notables, sin más 
que acercarse este instrumento al oído izquierdo. 

--¿Pues sabes, hijo mío, que eso es más complicado que 
los calcetines de Mahcnia? Pero, en fin, haz la prueba, y ve­
remos lo que resulta. 

Así lo hizo el muchacho, y, en efecto, apenas realizó todo 
el programa, comenzaron a venir por encima del agua unos 
enanillos de blanca barba, que en la mano llevaban unas 

bolas de algodón, que despedían una luz suave como la de la 
luciérnaga. A l acercarse aquellos fantásticos" seres, vimos 
que navegaban sobre unas hojas de higuera, y aproximándo­
se el que parecía jefe de ellos adonde estaba el muchacho, le 
habló de esta manera: 

—¿Tú eres Carlitos, sobrino de don Panfilo Papanatas y' 
Papamoscas? 

—El mismo soy—repuso el chico. 
—Pues monta en esta hoja y vente con 

nosotros. 
Carlitos sonrió, pensando que en cuanto 

colocara un pie en aquel buque improvi­
sado, se iría a pique con toda la tripula­
ción; mas, con gran sorpresa suya y mía, 
apenas tocó su pie el borde de la hoja, se 
achicó el muchacho hasta quedar del ta­
maño de un garbanzo barato, y desapare­
ció río adelante con aquella formidable 
escuadra. Lo que pasó después, y que he 
sabido por conducto autorizado, por boca 
de la portera de su casa, fue como sigue: 

Al llegar los enanos al centro del río, 
tocaron en una islita de arena y saltaron a 
ella diestramente, acompañados de Car­
litos. Allí horadaron el suelo con las nari­
ces a guisa de pico, y a los diez millones 
de narizazos abrieron un boquete, por 

donde cabía muy a gusto una pulga. Por allí pasaron todos, y 
llegaron a una gruta cuyas ppredes estaban adornadas con 
chinches de colores. Al verlas, exclamó Carlitos: 

—Esto parece una casa de huéspedes barata, con asisten­
cia o sin ella. 

El jefe de los enanos se volvió a Carlitos y le dijo: 
—Tu tío Panfilo te ha legado con esa trompetilla el derecho 

a ser dueño de los tesoros que venimos guardando desde 
hace mil años y un día, hora más o menos, porque no gas­
to reloj. 
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-Pues dime; dónde están, y dámelos— 
exclamó Carlitos. 

Al punto se convirtió el enano en un ratón, 
lo mismo que todos los demás enanos, y co­

menzaron a roer el suelo hasta abrir en él una profunda ga­
lería. De pronto se paró el trabajo, y el jefe de los enanos 
volvió a tomar su forma primitiva, y acercándose a Carlitos, 
le dijo: 

—Te advierto que en la sala del tesoro se encuentra el tío 
Rascatripas y familia, parientes y testamentarios, y al prime­
ro que entra, ¡ripl 

—¿Qué es eso de rip? 
—Requiescat in pace. Es decir, que lo hace papilla. ¿Estás 

dispuesto? 
—¿A qué? ¿A que me hagan papilla? No, señor, de ninguna 

manera. ¡Qué dirían en Navamorcuende si se enteraran! Al 
menos, quiero que sepan que ha sido contra mi gusto. ¿No 
sería mejor que le hicieran papilla a usted, y a mí me dieran 
el dinero? 

—No niegas la pinta, hijo; eres el vivo retrato de tu difunto 
tío. Mas para que no nos lisie el señor de Rascatripas a nin­
guno de los dos, ponte la trompetilla en la boca y toca paso 
de ataque, con lo cual se aterrará Rascatripas y nos dejará 
libre el tesoro. 

Asi lo hizo el muchacho en cuanto los 
ratoncillos mágicos abrieron la galería 
que desembocaba en un gran palacio sub­
terráneo encuadernado a la holandesa, es 
decir, forrado con papel y badana. En el 
centro se hallaba Rascatripas, que era un 
gigante tremendo, montado sobre un buey 
colosal, que tenía seis orejas fenomenales. 
El animal no hacía más que mover aque­
llos seis soplillos, como si estuviera encendiendo lumbre-
Cuando Carlitos penetró, decía el buey a su jinete: 

—Rascatripas, ¿sabes que oigo ruido y deben de ser los 
enanos, que nos quieren jugar una mala pasada? 

—Poco me importa—dijo el gigante riéndose—. ¿No sabes 
que todos juntos caben en mi barriga, pues por algo me lla­
man el tío de la panza? Precisamente hoy tengo ganas de co­
mer percebes, y esos enanillos vienen a propósito; me los co­

meré con aceite y sal. 
—Ten cuidado—dije 

el buey—no sea que se 
te indigesten, pues ya 
sabes que los perce­
bes se difieren mal. 

En este avanzó Car­
litos, toendo paso de 
ataque en su corneti­
lla. Lo que allí pasó 
fue de lo más extraor­
dinario que pueda dar­
se. Oír las primeras 
notas y comenzar Ras­
catripas a dar gritos 
lastimeros, fue todo lo 
mismo; el buey tam­
bién comenzó a revol­
carse, con muestras de 

grandísimo sufrimien­
to. Era que.entre los 
dos se habían almor­
zado aquella mañana 
un regimiento de in­
fantería que aún tenían 
en el estómago, y ape­
nas oyeron los solda­
dos el toque de cor­
netas, comen zar orí a 
cargar a la bayoneta y 
llenaron de heridas el 
vientre de Rascatripas 
y de su cabalgadura. 

—¡Calla tú, quien­
quiera que seas!—gri­
taban a dúo—. Cesa de 
tocar y llévale lo que 
te dé la gana. 

—Me conformo—dijo Carlitos, aprovechando la ocasión. 
Y acercándose a uno de los rincones donde estaban acu­

muladas inmensas riquezas, empezó a llenarse los bolsillos 
de barras de oro y de puñados de diamantes. Debajo de todo 
encontró una cajita, que decía: «Aquí está todo lo que deben 

tener los niños». Y en el acto la cogió. 
Una vez rico, volvióse a! mismo si lo 

por donde había venido, extrañando que 
ni el buey ni Rascatripas se movieran; de 
fijo que aquellos dolores de vientre, ha­
bían dado por resultado la liberación de 
los soldados prisioneros en aquellos estó­
magos colosales. 

—La verdad es—decía Carlitos—que en 
mi país los regimientos no se dejan comer .¡si como se quiera. 

Volvióse por la galería, y al final se encomió a! jefe ti' Jos 
enanos, que le felicitó por su triunfo, acompañándole luego 
hasta la barca, y después en ella hasta la orilla del río. 

Pero Carlitos, en su precipitación, se olvidó de llevarse la 
cajita donde estaban las cosas que debe tener un niño, y sólo 
se acordó de ella en el momento de tocar tierra. 

El enano le dijo: 
—No te molestes en buscarla; ella sola se ha ido por el 

mundo. Tenía dentro tres cosas: el respeto, el cariño y el es­
tudio. A estas horas muchos las tienen todas, algunos sólo 
una. Procura ser de los mejores. 

Carlitos fué muy dichoso con su inmensa fortuna y encargó 
un monumento para su tio el de Navamorcuende, con inscrip­
ciones alegóricas a sus pasadas aventuras. Un enorme pe­
pino, una cabeza de buey con seis orejas colosales, la pavera 
de Rascatripas y las barbas de los enanos la completaban. 
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T O D O S D I B U J A N T E S 

Os indico el método para dibujar una foca 
en dos lecciones. 

El que no quiera aprender a dibujar es 
porque no quiere..... o no tiene gana de tra­
bajar. 

Si es por esto último, sacudid la pereza y 
emborronar papeles inmediatamente. 

L A A B E J A Y L A TORTU¡GA 

Si queréis ver cómo se come la tortu­
ga a la abeja, no tenéis más que acercar 
el dibujo hasta vuestras narices. 

[Probad y os convenceréis! 

EL AVESTRUZ Y EL MONO 

Un día el señor Avestruz sintió 
el deseo de picar en las narices 
del señor Mono. 

El señor Mono se calló, por­
que era muy prudente. 

Otro día el señor Avestruz sin­
tió el deseo de picar en la cabe­
za del señor Mono. 

Y así lo hizo. 
Pero en esta ocasión el señor 

Mono mandó al diablo la pru­
dencia, y dando un coscorrón al 
señor Avestruz, le dejó de la gui­
sa que veis en el dibujo. 
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Don Turu—Paco Carrera 
Mi primo Andrés 

Amparo S. Miguel Pájaro bobo 
José Pinto 

Polluelo—María Rico 

Dos gatitos y un ratón- Aurora Vidal Las pirámides de Egipto Joaquín Rodríguez 
I 

l e g r i l » de Coba 
H . B o u Mari 
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Gente conocida-Rosario López „„ •̂ uY"̂  R n r r P i l Mi perro-María Sesma s.Arbolíen 
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. — i . 
Buster Keaton 

S. Pello 

'«Miss Universo» 
Angelines Vidal 

Un nido 
Aurelio Serrano 1 

Susto 
Agustín Beltrán 

Mi primo 
Virginia durillo 

Retrato 
Virginia Murillo 

Currinche 
Raúl Lagos 

Un amigo Una mon|a 
José Escola Joie Bargalló 

mi 
EÍ.™1¡Í¡S Bandera tricolor 

f m M m Alfredo Oliveros 

Conchita 
María Sesma 

Hombre misterioso u „ c ( r d | t í 

s - B a 8 ° A. S. Miguel 
Currinche-rey 

S. A. L . 
Pinocho 

José Benito 

Perfil Pipa—Mariamor Onles M ¡ m u ñ e c a danzarina 
E. Vlllaetcusa Teresita Trujols 

[Buena pareja! 
Un desconocido Niña feísima 

Juan Ruiz Silla 
Rosita 

Matilde drías 
Pirula—C. Comas 

Retrato Los primeros pasos 
Celia Fernández L. Comas 

Mis dos preguntas 
Marisa Acevedo 

• Versalles» 
Eduardo Sola 

Catedral de Córdoba 
Antonio Alarcán 

Una casa—Pedro Rico 
iQue te luzcasl 

Teresita Trujols 
Un carro 

Estanislao Rolandl Una morene j una rabia 
Virginia Murillo 

Cerda y Oeisa 
Pepe R. de Hoces 

Carnaval—S. Bago Una niña leyendo 
Juan Ruiz 

Alcázar de Segovia Juan José Muñoz 

Don Turulato, chofer X ¡ n t e r í X _ p l l í " ? a 

S. A. L. TeresltaTrujols 
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E L D E S C U A R T I Z A M I E N T O 
Un cazado¡r 

inglés encontró 
en una de sus 
excursiones un 
animal descuar­
tizado. 

Como el ex­
p í o r a d o r en 
c u e s t i ó n tenía 
mucha pacien­
cia, se puso a 
juntar los peda­
zos, hasta que 
logró averiguar 
de qué animal 
se trataba. 

¿Podríais vos­
otros hacer lo 
mismo que el 
explorador? 

EN E L P A Í S DE LAS NIEVES 

Estos cuatro animalitos están llenos de entu­

siasmo porque han recibido la visita de un an­

tiguo amigo. 

Si queréis saber quién es este amigo, tenéis 

que hacer una cosa, ilustres amigos. 

Coger un lápiz, sacarle punta y después unir 

los números con líneas, empezando en el nú­

mero 1 hasta terminar en el 34. 
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Fantasías da Pirula. . . modista 

Currita y sus hebi­
llas improvisadas 

A Currita le ha pi­
cado la tarántula... 

Bueno, conste que 
no me refiero a una 

verdadera tarántula que es una araña cuya picadura produ­
ce inflamación. 

,No, afortunadamente, la tarántula que la ha picado a 
Currita es inofensiva, pues hablo en sentido figurado y 
quiero decir que la ha picado la tarántula de las hebillas de 
cinturón. Así hace algún tiempo la picó la de las pulseras j 

cuando estaban de moda aquellas argollas—¿os acordáis?— 
que eran de madera o de hueso, 
de pasta o de cristal, lisas o con 
dibujos grabados. 

Currita llegó a reunir una 
verdadera colección de pulse­
ras, pues cuando alguien de su 
f a m i l i a o de sus amistades 
quería hacerla un regalo, ya se 
sabia; pulsera «que te tienes». 

Y tuvo así pulseras que hacían 
juego con todos sus trajes. 

Poco a poco, se le fué pasando 
a Currita la manía de las pul­
seras, como se le pasaba a todo 
el mundo. Encerró su colección 
en una caja que guardó en su 
armario y no volvió a acordarse 

' de ella. 
Y ahora le ha dado por las 

hebillas de cin­
turón, lo cual es 
bastante natu- ' 
ral puesto que 

casi todos los vestidos actuales so hacen con 
cinturón, y los cinturones para cerrarse ne­
cesitan una hebilla o al menos algo que de 
hebilla haga las veces. Claro que en los lige­
ros y vaporosos vestiditos veraniegos de 
Currita, los hay cuyo cinturón es una cinta 
sencillamente anudada a un lado. 

Pero esto no puede ser en los de invierno, 
de lana, ni aun en muchos de seda opaca, 
sin contar que Currita no lo consentiría: ella 
necesita hebillas, quiere tener muchas hebi­
llas diferentes. Su gusto sería no solamente 
tener una hebilla para cada vestido, sino 
varias a fin de poderlas cambiar cuando se 
cansara de cada una. 

Ahora que mamá no parece que esté muy 
dispuesta a comprar más de una hebilla 
para cada vestido, y satisfacer así los nue­
vos caprichitos de su señora hija. 

Afortunadamente, aquí está Pirula a quien los caprichos 
de sus Pirulindas siempre le hacen gracia y más cuando 
son tan fáciles y tan económicos de realizar como ésto de 
Currita. ¡Y tan económi­
co! Como que, sin gastar 
un sólo céntimo, puede 
tener Currita tantas hebi­
llas como... como pulse­
ras tiene guardadas. 

Bas ta para ello con 
convertir cada pulsera en 
una hebilla de cinturón. 
Y basta para operar este 
cambio con coser uno de 
los extremos del cinturón 

. a la pulsera; en el otro 
extremo se pegan auto­
máticos de manera que el 
cinturón pueda abrirse o 
cerrarse a voluntad, más 
rápidamente todavía que 
con las hebillas corrien­
tes; al menos podrá abrir­
se «de un tirón» que es 
como les gusta a mis im­
pacientes P i r u l i n d a s 
hacer muchas cosas. 

Por de pronto, Currita 
va a aplicar mi sistema a 
sus tres vestidos nuevos que todavía no tenían hebilla y que 
de pronto se van a encontrar con varias cada uno. 

E l primero es un traje de diario, psra ir a clase; es de 
tweed beige y marrón; está tableado de arriba abajo y tiene 
unos puños y unas solapitas én color beige claro, liso. Para 
su cinturón, que es de tweed como el trajo, ya está Currita 

buscando un par de hebillas de su colección. 
El segundo vestido es de diario también, 

pero no sirve para ir a clase, sobre su faldita 
de cuatro anchas tablas huecas, de lanilla a 
cuadritos en rojo y blanco, se coloca una 
blusa de seda blanca, con vivos colorados y 
una corbata de lana igual a la falda; el cin­
turón, estrecho, rojo, de cierto tejido ater­
ciopelado que imita la piel de ante. A este 
cinturón, le vendrá como anillo al dedo, una 
pulsera blanca, de hueso; y no le vendrá 
menos bien esta otra de cristal, blanco, liso. 

E l tercer vestido es un poco más de vestir; 
es de gruesa seda escocesa a cuadros, en 
azul y marrón, sobre fondo blanco; las man­
guitas cortas tienen vueltas azules; azul 
también es la corbata que termina el cuello 
y se anuda graciosamente. Como el cinturón 
es azul, la hebilla, para hacer contraste, 
puede ser de pasta.azul oscuro, o de madera 
en color natural. 

Y es que 
no hay cosa más sencilla 
que convertir una pulsera en una hebilla. 

P R I N T E D I N S P A I N 
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